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1 O I La idan!idad nacional a daba!a -

que intentó ser moderno por decreto, pero que finalmente está resultando ser
posmoderno por su efervescencia cultural y social.

Qué tan modernos somos, depende en gran medida de cómo nos conside-
remos, y en ese sentido, independientemente de las grandes campañas mediá-
ticas que nos anuncian que vamos hacia el progreso, la realidad nos demuestra
que estamos inmersos en un perpetuo forcejeo entre un pasado que nos
arrastra y un futuro que nos promete. Nuestra identidad como pueblo y
nuestra identidad como nación, se funden en lo que parece ser el último
reducto que nos diferencia en un mundo que tiende a la globalización y a la
fusión de las identidades culturales. En esta encrucijada, los medios de comu-
nicación, portadores del discurso y actores fundamentales en la instrumenta-
ción de la mecánica del cambio, renuevan su papel de aparentes espectadores
silenciosos, testigos mudos de la industrialización, de la tecnologización y de
la explosión informativa, característica de cualquier sociedad moderna.

Como indica Alejandro Cruz:

En México nadie ignora que ha habido un cambio histórico, un cambio político,
con mayúscula, que llevó a un candidato opositor al gobierno nacional y que, por
lo mismo, modificó la distribución del poder político en el país. Sin embargo, ¿qué
ha pasado con los cambios que se supone traería el Cambio?3

Hay que recordar que el cambio está estrechamente relacionado con la
idea de modernidad. El hombre de la modernidad añora el progreso, porque
es a partir de éste que se le plantean las promesas de un futuro que resuelve
todas las inequidades y aligera todas las cargas.

y fueron precisamente los medios de comunicación los que ayudaron a
generar el imaginario del cambio y a gestar en la ciudadanía la idea de que un
futuro mejor era posible.

Sin demeritar con esto el tortuoso camino que ha llevado a nuestro país a
la tan ansiada transición democrática, sí es menester aquí señalar que los
medios de comunicación han sido consustanciales en la difusión de un imagi-
nario que permitiera precisamente el tránsito hacia la modernidad. Nada más
que en el proceso de reflejar la realidad, los medios terminaron proyectando
a un país complejo y caótico que poco o nada se parece al discurso modern-
izador proveniente del poder político que prometía el mejoramiento de los
niveles de vida de la ciudadanía.

¿Cuáles son, sin embargo, los nexos que conectan el discurso de la moder-
nidad, con el de la identidad, no nacional sino cultural de los pueblos, y con
el proyecto globalizador que circula libremente a través de los medios de
comunicación? ¿Cómo es que el Estado articula los mecanismos de modern-

3. Cruz, Alejandro (2001), "Los cambios del cambio", en Nexos, julio, p. 54.
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12 I La identidad nacional a debate

y de contradicción, de ambigüedad y angustia. Ser modernos es ser parte de un .
universo en el que, como dijo Marx, "todo lo que es sólido se evapora en el aire".4

¿Es éste un remolino en el que nos encontramos inmersos, prácticamente
sin salida? ¿Será la condición moderna un estadio obligado del hombre en su
permanente búsqueda por una noción utópica de progreso? El progreso,
concebido como avance, condición de movilización de las sociedades huma-
nas, implica, como indica Berman, transformación, aventura y crecimiento.
Preconiza salud, felicidad y mejoramiento, y sin embargo, llega no pausada y
placenteramente sino con súbitos y dolorosos quebrantamientos. Moderni-
dad, crisis y progreso son los términos de la ecuación que distinguen a nuestro
tiempo (Subirats en Casullo, 1989: 218).

Cada sociedad busca poner en marcha sus procesos de modernización, en
el afán de desarrollar su propia ecuación de modernidad, crisis y progreso; el
problema es que dichos procesos de modernización, en la era contemporánea,
se encuentran supeditados no sólo a los impulsos modernizadores propios de
cada contexto social, sino a los avatares de un contexto globalizador interna-
cional que obliga a las sociedades menos modernas a seguir ritmos modern-
izadores exógenos a sus patrones originales de desarrollo.

Así por ejemplo, nuestras sociedades latinoamericanas, desde su gesta-
ción como naciones, se sintieron condicionadas a voltear la mirada a Europa
y a seguir sus patrones de modernidad y de progreso, y en la era moderna,
ahora que ya hemos avanzado y nos hemos modernizado, volteamos hacia
nuevas fórmulas utópicas de modernidad, que tal y como nos plantea la nueva
condición moderna, representan un avance respecto de etapas anteriores. De
tal suerte que, según José Joaquín Brunner (1990), América Latina en su
desarrollo contemporáneo, experimenta una serie de procesos contradicto-
rios y heterogéneos de conformación de una modernidad tardía, construida
en condiciones de acelerada internacionalización de los mercados a nivel
mundial. En otras palabras, ¿será que la corriente de modernidad nos lleva
inexorablemente hacia algún destino al que necesariamente tenemos que
arribar, y al que nos hemos incorporado tardíamente? ¿Hemos llegado tarde
al festín de la modernidad, como indicaba Octavio Paz? meseamos llegar?
¿O será que hacemos esfuerzos por resistir nuestra incorporación al bloque
internacional de la modernidad? Quizás sea por ello que los procesos mod-
ernizadores latinoamericanos se encuentran especialmente cargados de bro-
tes violentos y desgarradores. Carlos Fuentes (1990: 10-11) ha apuntado al
respecto que somos un continente en búsqueda desesperada de su moderni-
dad, pero demasiadas veces hemos reaccionado violentamente contra seme-

4. Berman, Marshall, "Brindis por la modernidad", en Casullo, Nicolás (comp.) (1989), El
debate modernidad-posmodernidad, Editorial Puntosur, p. 67.
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14 I La identidad nacional a debate

fue tan acelerado que impactó negativamente la estabilidad de los estam,entos
políticos tradicionales que sostenían al sistema social. Y no sólo se presentó
una fractura en el sistema político sino también en el dispositivo simbólico
aglutinador de la unidad de la nación (Constantino Toto, 2000; en Judit
Bokser, 2000: 76-81).

La modernización impuesta desde arriba generó, pues, un proceso de
deterioro que promovió un retroceso hacia comportamientos premodernos en
muchos ámbitos, y en muchos casos incluido el político. Pese al aparente éxito
del proceso de apertura y participación ciudadana y a la llegada del tránsito
hacia la democracia, en realidad observamos un debilitamiento correlativo de
las formas tradicionales de representación política; expresa la decadencia de
las ideologías políticas y de la capacidad de representación del conjunto dela
vida social por parte de los actores políticos (Touraine, 1992), lo cual se
tradujo en una dependencia mucho mayor de los mecanismos aglutinadores
de la conciencia social y de sus estrategias, es decir de los medios de comuni-
cación.

Un proceso de modernización integral hubiese implicado como correlato
indispensable mecanismos modernizadores igualmente importantes en la are-
na social, sin embargo, al vigilar y pr()teger todos los aspectos de la vida
económica y luego impulsar a la economía bruscamente hacia la apertura el
Estado mexicano, rompió con la identidad tradicional entre las esferas de la
política y la economía.

En sentido estricto, nos referimos aquí a las formas de modernización que
habían asignado al Estado un papel como garante del desarrollo y la moder-
nidad, así como de salvaguarda de intereses e identidad de "todos" los secto-
res sociales. Se trataba de una identidad conveniente y estable para el sistema
político, el cual absorbía las tensiones de una esfera remitiéndolas a la otra
(Fernández Reyes, 1993: 10).

De pronto, los mecanismos modernizadores giraron 180 grados para
proponer la desestabilización, desconcentración, descentralización y libera-
ción económica en medio de una situación particularmente incierta política-
mente.

La transición comenzó de manera abrupt~ en julio de 1988, una transición
que, de acuerdo con Antonio Camou, continúa irresuelta hasta la fecha (1992:
57). Este autor indica que, cuando el régimen-sistema político mexicano ya
estaba en transformación, el proceso transicional del régimen-sistema se
intentaba orientar en términos de una democratización política en sentido
amplio, pero mostraba todavía importantes retrocesos de carácter autoritario.
Cada vez que el viejo régimen quería hacer notar sus intenciones de hacer
acompañar a la modernización económica de una modernización política,
salían a flote los fraudes, las violaciones a los derechos humanos y la poca
disposición del régimen para honrar su palabra.
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lo que fuera. Las declaraciones del Presidente dictaron entonces las acciones
a tomar por parte de la clase política en el poder; un hecho significativo
terminó por concretar la dirección del proceso modernizador en marcha:

En diciembre de 1991, el gobierno mexicano calladamente incendió las
boletas electorales de las elecciones presidenciales de 1998. Este acto, que
aseguraba que ningún gobierno posterior pudiera probar la naturaleza frau-
dulenta de la elección de Carlos Salinas de Gortari, fue el intento de cerrar la
puerta al pasado. En la recta final para la culminación de un Tratado de Libre
Comercio para América del Norte (TLC), resultaba crucial que ningún gobier-
no mexicano pudiera probar qué tanto engaño y fraude se había requerido
para poner en marcha la posibilidad de un libre comercio con Estados Unidos.9

y es que, si así se quiere, se pretendía consumar la ruptura de una antigua
modernidad (Fernández Reyes, 1993: 11), una modernidad que dictaba los
designios del próximo Presidente de la República entre bambalinas y un
proceso que se había adelantado a su tiempo.

La dirección, en términos de política modernizadora, estaba dada desde
principios de la década de 1980, en que la reestructuración capitalista inter-
nacional había iniciado el movimiento de la liberalización e integración de los
mercados; lo que hacía falta era dar los pasos firmes para el proyecto de
transformación social, incluida la transformación política. Según indica atto
Fernández Reyes, la naturaleza de los tradicionales mecanismos de coopta-
ción, mediación y representación sufrieron en ese momento una modificación
sustancial (Fernández Reyes, 1993: 13). Las elecciones de 1988 representaron
un parteaguas, proyectando un panorama ejemplar de acción cívica poniendo
en entredicho los cimientos sobre los que se sustentaba la modernización
autoritaria, sin llegar a escindir, sin embargo, el alcance de los cambios estruc-
turales propuestos por la clase política dominante. Sin embargo, no lograron
aminorar los destinos que para México ya se encontraban trazados.

Hoy en día, esa clase política ya no está en el poder. Tardíamente se
percató de que si bien los cambios económicos se inducen, los cambios
políticos llevan su propia lógica y tienen sus propios tiempos. Hoy, la clase
gobernante que desarrolla los cambios está teniendo fuertes problemas para
articular nuevas estructuras de acción sobre la base de los viejos andamiajes
políticos. Ha continuado sobre el camino de la modernización económica,
pero ha tenido que sujetarse a las exigencias de los nuevos actores políticos,
por lo que ni siquiera ha podido concretar los cambios que se esperaban
cuando se firmó el TLC.

9. Traynor, Ken, "The Origins of Free Trade Mania. The People of Mexico and Canada does
not Want Free Trade, But Big Business Does; and Big Business Gets What it Wants", en Jim
Sinclair (editor) (1992), Canada and Free Trade with Mexico. Crossing the Line, Vancou-
ver, New Star Books, p. 2.~
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18 I La identidad nacional a debate

Por otro lado, en el caso de México descartamos la presencia de una
modernización endógena al todo social, que se manifiesta con factores de
cambio internos, pero también bajo presiones muy fuertes del exterior, de
manera que estamos ante visiones alternativas de continuidad y escisión que
permean los ámbitos tanto de lo político, lo económico y lo social como de lo
cultural.

No es gratuito que el nuevo gobierno esté experimentando desajustes en
las estructuras sociales que alimentaban y sostenían estable al sistema econó-
mico. Las clases campesinas, obreras y populares que anteriormente se man-
tenían cooptadas en permanente adhesión y lealtad al PRI, están exigiendo su
parte del beneficio de la modernidad y del cambio prometido. Sus manifesta-
ciones han sido por demás coloridas y multivariadas: desde las manifestacio-
nes en la desnudez de los miembros de la clase magisterial, hasta el golpear
de machetes por parte de los ejidatarios de San Salvador Atenco. De todo ello
han dado cuenta los medios de comunicación. Paralelamente, las clases me-
dias se contentan con entrar al juego de la participación cívica a través de la
encuesta telefónica o del plebiscito para la consulta de la acción política. En
todos los casos, en un ejercicio de poca práctica y experiencia de comunica-
ción política, el nuevo gobierno ha tenido que reaccionar, y a veces sobre-
reaccionar ante las demandas sociales.

La cultura, por lo menos en Latinoamérica, dice Brunner, y ciertamente
en México, añadiríamos nosotros, está en pleno proceso de incorporarse a la
modernidad (especialmente en la medida que los medios de comunicación la
absorben, difundiendo continuamente sus promesas de felicidad a través del
consumo), para transformarse en el vehículo multiforme de una creciente
integración de masas (Brunner, 1990: 38).

A diez años de distancia, México es hoy muy diferente de lo que fue en
1992, cuando nuestro país estaba entrando al proceso de negociación del TLC.
Los medios de comunicación han incrementado su importancia y su participa-
ción, no sólo en la oferta cultural y de consumo, sino también en el discurso
de la participación política. Han incrementado su nivel de crítica ante el
gobierno de transición, recordándole insistentemente las expectativas no cumpli-
das; ofrecen reportar las dimensiones del cambio y exigen no solamente
coadyuvar a la participación ciudadana, sino también involucrarse directa-
mente en la toma de decisiones.

A diferencia de otras épocas, hoy los medios de comunicación cuestionan
la palabra del Presidente, le recuerdan el porcentaje de votos que aprueban o
no aprueban su actuación, reportan el caos político, la pérdida de liderazgo y
los riesgos de ingobernabilidad que se manifiestan en el Congreso y cuestio-
nan los mecanismos de comunicación directa del jefe del Ejecutivo con la
ciudadanía.
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20 I LB identidad nacional e debate

Con ello, al considerar la cultura como elemento de lujo se ha ignorado que los
proyectos de desarrollo nacional sólo tienen sentido, o no lo tienen, si son
expresiones de un proyecto cultural. Hay que considerar que no hay desarrollo en
abstracto. El crecimiento y la transformación de los grupos humanos concretos
siempre se dan en función de una historia, un presente y un futuro deseable, a
partir de su propia peculiar visión del mundo, de su sistema de valores, de sus
conocimientos y formas de organización, de sus deseos y esperanzas; en fin, de su
cultura. Por ello, "la cultura no es una dimensión o un elemento más del desarro-
llo sino el marco general en el que éste se ejecuta, y por el cual, se realiza. En
síntesis, la 'cultura' le da al proyecto nacional su razón de ser.12

Sin embargo, la modernidad, como indica Brunner, significa cosas bien
distintas: significa que los procesos de comunicación se masifiquen a través
del mercado; que el consumo simbólico esté articulado a procesos formativos
organizados para toda la población; que el uso de conocimientos e informa-
ción vincule de un modo cada vez más central las distintas esferas separadas
de la sociedad: la producción económica con la política y a ésta, como vehículo
de hegemonías, con el mercado. No es extraño entonces, que la arena de la
cultura, fuera de la modernización económica y de la supuesta modernización
política, haya sido aparentemente dejada de lado, cuando en esencia ha sido
la primera en participar del proceso, ya que de hecho, la globalización de los
mercados culturales se mueve por delante de la globalización de los mercados
económicos y de la política (Brunner, 1990: 23).

Lamentablemente, como indicaba Octavio Paz, la modernidad "cortada
del pasado y lanzada hacia un futuro siempre inasible, vive al día: no puede
volver a sus principios y así, recobrar sus poderes de renovación" (Paz, 1967:
170). De manera que la modernidad siempre etérea y joven se encuentra en
permanente conflicto con la cultura, que insiste en recordarle elementos de
su pasado, en cuestionar sus visiones de futuro, y por 10 mismo, amenaza con
poner en riesgo los avances propuestos por la modernidad.

En México coexisten fuerzas que arrojan a nuestro país hacia la moderni-
dad, con otras que le anclan a un pasado tradicional esencial. La vida acomo-
dada de las élites, la ropa de marca y los almacenes de las grandes firmas
internacionales coexisten con la pobreza, el hambre, la miseria y la margina-
ción. Dichas fuerzas son impulsadas a través de diversos mecanismos modern-
izadores que funcionan como instrumentos de respuesta ante dos elementos
que son consustanciales a la modernidad: la continua complejización de las
demandas sociales y la incertidumbre.

12. Haza Remus, Luis Armando (1988), "Políticas de financiamiento de la cultura". Semina-
rio de Política Cultural en México, Coordinación de Humanidades, Centro de Investiga-
ciones Interdisciplinarias, Universidad Nacional Autónoma de México, 8 de noviembre,
citado por: Esteinou, Javier, op. cit., p. 12.
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22 I La identidad nacional a debate

ancestros, evitando el olvido de las obras del ingenio humano que confieren
el sentido de pertenencia y nos llevan a admirar la región o nación de nuestro
destino.13

U no de los elementos que hemos introducido aquí como correlato de la
modernidad, es la identidad nacional. Es la identidad, primero cultural y
luego nacional, la que nos define como sustancialmente diferentes dentro del
torrente de la modernidad.

Aun cuando la modernidad sea un punto de luz al otro lado de la orilla, y
diversos sean los mecanismos modernizadores que tiendan a llevamos hacia
ella, hay instantes en los que nos interesa, nos es esencial voltear la mirada
hacia el punto de partida. Son constantes, por tanto, las referencias hacia el
tema de la identidad, entendida como la necesidad social de no diluirse en el
proceso, y la conveniencia política de identificar a la nación con el proyecto
modernizador.

A lo largo de nuestra historia, en México ha habido numerosas discusio-
nes en torno al tema de la identidad nacional, particularmente en periodos en
que políticamente el proyecto de nación se definiría esencialmente como un
proyecto modernizador.

Samuel Ramos, Leopoldo Zea, Antonio Caso, José Vasconcelos, Octavio
Paz, Carlos Fuentes, Carlos Monsiváis, son algunos de los pensadores que
desde distintos ámbitos, particularmente el de la filosofía, han debatido el
tema de la identidad nacional. Sin embargo, quizás sea Roger Bartra quien
mejor nos sirva a propósito de indicar que el debate sobre la identidad
nacional y la creación de los mitos nacionales, no hace sino reflejar ese
re acomodo social que se da en presencia de la modernidad, cuando adaptan-
do las ideas de Clausewitz, el gran táctico militar del siglo XIX, dice:

Los mitos nacionales no son un reflejo de las condiciones en que vive la masa del
pueblo ni una diversión falsa (ideológica) de la conciencia. Más bien, "como parte
de la cultura son, digamos, la prolongación de los conflictos sociales por otros
medios".14

Existe, por un lado, ese proceso continuo que significa día con día "hacer
la mexicanidad"; pero de la misma manera existe la necesidad de la formación
del mito de la mexicanidad, como corre lato político de una idea de nación,

13. Flores Ole a, Víctor (1.993), "Identidad nacional. Los rostros en movimiento", en La
Jornada Semanal, núm. 1.86, 3 de enero.

1.4. Bartra, Roger (1.987), La jaula de la melancolía: identidad y metamorfosis del mexicano,
Grijalbo, p. 238; citado también por Gutmann, Matthew C. (1993), en "Culturas primor-
diales y creatividad en los orígenes de lo mexicano", en La Jornada Semanal, núm. 186, 3
de enero, p. 36.
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24 I La identidad nacional a debate

Volteemos la mirada ahora a los proyectos de nación que nuestro país ha
instrumentado a lo largo de las diferentes vidas de su sistema político, parte
como elemento unificador de los discursos, y parte como elemento construc-
tor de un imaginario social de progreso y modernización, y estaremos en
presencia de nuestra identidad nacional. Descubramos ahora los nexos que
vinculan una y otra concepción, fundiéndolas a veces en una sola, y apuntare-
mos a destacar uno de los mecanismos modernizadores más importantes en
operación: el de la construcción de los discursos de la modernidad a través de
los medios de comunicación colectiva.

Esos proyectos de nación se han transformado simplemente porque hace
diez años la discusión política en torno de si entrar o no al TLC se centraba
sobre el tema de la soberanía. Hoy ya nadie se preocupa de la soberanía;
nuestra relación con Estados Unidos y Canadá es un hecho y estamos más que
preocupados porque dicha relación se lleve en buenos términos. Sabemos que
con nuestras economías ligadas, hoy más que nunca es importante conseguir
el aval económico y político de Estados Unidos.

Lo que sí se cuestiona es nuestra nacionalidad, nuestro amor por la patria.
Los partidos de oposición al partido en el poder le reprochan haberle

dado la espalda al proyecto revolucionario y pretender modificar las estructu-
ras legales y de la administración pública para mantener el proyecto económi-
co. En el trasfondo, sin embargo, coexiste una identidad cultural cambiante,
con una identidad nacional que se quedó anclada en un sistema político, en
un régimen y en una estructura de partido que ya no corresponde a la realidad
actual.

Quienes todavía apuntan hacia el problema de la identidad en cualquiera
de sus dos acepciones, sea cultural o nacional, quizás se quedan cortos al
señalar sólo una parte del problema; el análisis debiera centrarse en las
formas en las que estructuralmente se están entrelazando los mecanismos
culturales con los mecanismos de cooptación política y económica. Quizás la
discusión debiera centrarse más en términos de la discusión de un proyecto
nacional, que aglutina en sus propuestas la premisa inherente de una fusión
cultural característica de una modernización esencialmente económica; y
claro, frente a las protestas de algunos sectores intelectuales ante las propues-
tas de ese proyecto modernizador, en la manifestación clara, una vez más, de
una preocupación no tanto cultural sino política, relativa a la ausencia de
participación social en la definición de un proyecto modernizador nacional.

Si revisamos el proceso de creación de identidad nacional por el que
atraviesa nuestro país, y la participación del Estado contemporáneo en la
creación de semejante identidad, podemos establecer cinco etapas fundamen-
tales, según Carlos Monsiváis: en la primera (1910-1920), los cambios que se
dan no significan el fin de un sistema económico, pero denuncian las presiones
de una revolución social y cultural en torno al nuevo trato del individuo con
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que es la cultura. En este último caso la cultura actúa como elemento de
adhesión e identificación de la identidad, pero sólo en la medida en que su
variedad sea respetada y pueda manifestarse libremente (Fuentes, 1991a, 15).

Fuentes (1992: 29) apunta que la modernidad ha sido nuestro fantasma
constante, nos ha acompañado a lo largo de toda nuestra historia. La realidad,
dice el autor, es que tenemos que hacer cuentas con nuestro pasado para
enfrentamos a esa historia y asumir lo que somos. Mientras no asumamos lo
que somos no podremos seguir adelante. Ahora bien, parte d~l reconocimien-
to de la propia identidad estriba en el reconocimiento del otro, en la concien-
cia de lo extraño, que acaba por enriquecemos.

La problemática de la apropiación intercultural en nuestro tiempo, radica
en la aceleración de los procesos que resultan de la nueva tecnología de
información, y particularmente en un momento como el actual, en que las
identidades son políglotas, multiétnicas, migrantes y hechas con elementos de
varias culturas, cuando por primera vez (en este nuevo siglo), la mayor parte
de los bienes y mensajes que recibimos no son producidos en el propio
territorio, ni llevan vínculos que los liguen a la comunidad nacional, sino que
más bien pertenecen a un sistema desterritorializado (García Canclini,
1992: 32-33).

Ahora bien, en una situación de interculturalidad como ésta, las culturas
se configuran no sólo por las diferencias entre culturas desarrolladas de
manera desigual, sino por las maneras desiguales en que los grupos se apro-
pian de elementos de varias sociedades, los combinan y los transforman. El
objeto de estudio de una situación tan particular como la que ahora se nos
presenta, dice García Canclini (1992: 34), debe ser no sólo la diferencia, sino
también la hibridación.

Otro antropólogo, Guillermo Bonfil Batalla, en uno de sus últimos traba-
jos, apuntaba directamente sobre las consecuencias culturales del Tratado de
Libre Comercio para nuestro país; en dicha intervención decía:

En el terreno cultural, en efecto, una de las posibilidades más sugerentes y
positivas del TLC sería la de facilitar la circulación más libre de ideas y de los
valores alternativos que éstas conllevan. Por decirlo en términos telecistas: una
oferta mayor y más divertida de ideas y valores capaces de dar sentido a nuestra
existencia [...] El problema no está en el TLC [...] sino en los mecanismos sociales
y políticos que seamos capaces de instrumentar en la sociedad mexicana para
asegurar el mejor uso posible de esa prerrogativa en beneficio auténtico de
nuestra propia sociedad plural.17

17. Bonfil Batalla, Guillermo (1991), "Dimensiones culturales del Tratado de Libre Comer-
cio", en México Indígena, núm. 24, septiembre, p. 10.
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28 I La identidad nacional =~ industrialización planetaria.19 Dicha industrialización planetaria es el inevita-

I

ble punto de llegada de toda sociedad moderna; es la meta de todo proceso

de modernización, el momento mismo de la posmodernidad como instante

creador excelso de todo lo moderno. Se ha sugerido aquí, sin embargo, que las

metas no se alcanzan en la misma proporción, en todos los ámbitos y en todos

los casos: en el caso de México, los procesos de modernización económica nos

llevaron a alcanzar una modernidad autoritaria, impuesta como proyecto

nacional; mientras que la modernización cultural, que es un hecho consuma-

do, se perfila hacia la posmodernidad.

Esta paradoja de desarrollos desiguales pero compartidos, se aclara cuan-

do tomamos precisamente el concepto de hibridización intercultural de Gar-

cía Canclini, y cuando se siente, desde la óptica de Bonfil Batalla, que aunque

la lógica modernizadora funcione igualmente desde la perspectiva económica

y desde la perspectiva cultural, al interior de nuestro país, los procesos de

modernización y culturización dan cuenta ya de fenómenos de hibridización

adyacentes. El analfabetismo subsiste mientras que el país se encamina hacia

su transformación en eMéxico. Dicho de otra manera: observamos la coexis-

tencia de acercamientos paralelos de diversos sectores, pero con distintos

grados de avance a la modernidad. El análisis de la desigualdad de García

Canclini nos aclara la manera como estos distintos grados de modernidad

pueden coexistir al interior sociedades, en donde la presencia de elementos

tradicionales con elementos modernos ha producido interesantes procesos de

hibridización.

Los medios de comunicación juegan un importante papel en este proceso,

ya que entre otras cosas, la redistribución masiva de los bienes simbólicos

tradicionales por los canales electrónicos de comunicación genera interaccio-

nes más fluidas entre lo culto y lo popular, lo tradicional y lo moderno (García

Canclini, 1990: 183).

García Canclini indica que, tomando como base la perseverancia y los

re acomodos de tantas costumbres y formas de pensamiento luego de 500 años

de cambios, primero por la dominación colonial y luego por los varios proyec-

tos de modernización, el Tratado de Libre Comercio no borraría la identidad

cultural de nuestro país (García Canclini, 1992: 25). No obstante, también

apuntó en su momento que era necesario considerar cuidadosamente las

asimetrías y dominaciones que a menudo regulan los vínculos interculturales,

para lo cual sugería Qbservar muy de cerca los circuitos de desarrollo cultural,

entre los que se encuentran en forma determinante los medios de comunica-

ción, ya que la cultura nacional depende en gran medida de las transformacio-

nes que se den en estas importantes áreas de influencia. El autor aclaraba que

19. Véase el pensamiento de Edgar Morín, en sus obras El espíritu del tiempo 1 (1962) Y El
espíritu del tiempo II (1962).
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30 1 La identidad nacional a debate

junto con los procesos de resistencia cultural, se están dando procesos en los
cuales las expresiones culturales propias de los pueblos parecen diluirse en el
remolino de la instantaneidad o la "transparencia" de la información; en
donde acercándonos al momento sublime de la posmodernidad, el sujeto
social, en contacto con la información del momento, puede estar con otros
sujetos a miles de kilómetros de distancia, todos alejados de una idea única de
nación o de cultura, y en donde las distintas manifestaciones y perfiles de la
cultura se encuentran en una sola expresión tecnológica universal: la de la
instantaneidad de la comunicación.

Bonfil Batalla indicaba que ante un fenómeno como éste, en donde se
observa la globalización no sólo de las comunicaciones, de los mercados, de
los capitales y de la tecnología, las decisiones que cuentan se toman en otra
esfera, es decir en aquella en la que pesan más los intereses trasnacionales.
Los Estados nacionales tienden a formar bloques, nuevas alianzas para ocupar
una parcela en la economía global. El mundo se achica, la comunicación
instantánea no respeta fronteras (Bonfil Batalla, 1990: 15). Y así, entonces, la
dinámica de la política es otra. La modernidad acerca al sujeto a la idea de
nación; la posmodernidad lo funde con la aldea global y lo nutre con la
posibilidad de una identidad social universal, posnacional.

Resulta pertinente apuntar, sin embargo, que pese al eterno reclamo de
grupos sociales e intelectuales diversos acerca de las transformaciones de las
identidades en la era de la globalidad, en general la respuesta es que las
identidades locales o regionales no se encuentran amenazadas frente a la
promesa de una identidad universal o posnacional.

Ese mismo argumento se esgrimió al principio de la negociación trilateral
para el Tratado de Libre Comercio de América del Norte, cuando mientras
Canadá claramente apuntaba que se oponía a incluir a sus industrias cultura-
les en las negociaciones del TLC, ya que dicha área era considerada "una parte
vital de la conservación de nuestra identidad cultural",20 Estados Unidos, por
su parte, declaraba que "si Canadá insiste en la exclusión de las industrias
culturales, entonces debe modificarse el tratado tripartita y firmarse un acuer-
do sólo con México".21 En nuestro país, el secretario de Comercio y Fomento
Industrial y jefe del equipo negociador en ese entonces, Jaime Serra ruche,
expresaba en controvertida declaración que: "Respecto de la cultura, es un
asunto que no es tan relevante para México".22

20. "Se opone Canadá a incluir su industria cultural en el TLC", en Unomásuno, 17 de mayo,
1991.

21. "Estados Unidos no aceptará que se excluya el tema de cultura del TLC", en La Jornada,
13 de julio, 1991.

22. Conferencia de prensa del 12 de junio de 1991, comentada en diversos diarios nacionales.
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32 La identidad nacional a debate

¿Es ésta acaso una reacción natural, producto de la esquizofrenia que nos
lanza la modernidad, cuando simultáneamente al desear obtener las maravi-
llas que nos promete la modernidad, nos encarnamos en la identidad otra, en
la extraña, en la posnacional, para sentimos ubicuos, integrados a la informa- ¡ción planetaria, mientras que, paralelamente, defendemos con uñas y dientes .,

los últimos resquicios de nuestra identidad?
No hay que olvidar que aquí hemos propuesto una distinción básica entre

dos conceptos de identidad: por un lado, la identidad nacional, misma que
está sujeta a cambios, puesto que proviene de los proyectos de nación plan-
teados por el Estado; y por otro lado, la identidad cultural que es dinámica y
cambiante, por lo que permanentemente adopta, adapta, excluye, incorpora y
modifica elementos culturales diversos en un continuo proceso de hibridiza-
ción. ¿Cuál de estas identidades es la que nos guía en el México moderno de
la transición democrática? ¿Será que una cobra preeminencia sobre la otra?
Pareciera ser que la segunda, la identidad cultural, constituye nuestra única
posibilidad real de escapar al caos, a la ausencia de proyecto nacional, ya que
se desdobla y se rearticula para permitir la incorporación de nuevos elementos
culturales, pero sin dejar de sostener una permanente resistencia, hacia los
mecanismos impuestos por los proyectos nacionales, que ahorcan la esencia
cultural de cada uno de los pueblos.

México no va a dejar de ser lo que es; quizás Carlos Fuentes tenía razón
cuando decía:

La identidad nacional mexicana es muy fuerte, más que la estadounidense. Son
ellos los que deben tememos, la lengua castellana, la continuidad cultural y la
pluralidad de tradiciones (indígena, española, mestiza, mediterránea) acentuarán
el mestizaje estadounidense. Para nosotros la policultura no es un problema.23

Sin embargo, también es un hecho que ante la influencia intercultural
nuestro país no quedaría incólume, su identidad cultural continuará recompo-
niéndose en presencia de elementos culturales ajenos, ante los cuales se
adopta una mecánica de imitación conjunta a procesos de resistencia; el
resultado: la hibridización cultural de la que habla García Canclini.

Ahora bien, qué tanto esta nueva recompuesta identidad cultural respon-
derá al proyecto de nación y a la figura de identidad nacional que el moderno
Estado mexicano plantea para todos nosotros, está por verse.

Lo más probable es que ambas identidades, la nacional y la cultural, se
combinen para formar parte del imaginario social al que todos contribuimos
y del que todos nos alimentamos culturalmente. ¿Cómo discernir, en medio

23. Fuentes, Carlos (1991), "El TLC no afectará nuestra identidad nacional", en La Jornada,
18 de julio.
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34 La identidad nacional a debate
!

(Williams, en García Canclini, 1990: 184). Es evidente que el país no puede ¡~
avanzar hacia una transformación profunda si no se asume que estos elemen- '1
tos coexisten en nuestras identidades profundas, y que ningún proyecto nacio-

I

nal es posible sin el reconocimiento de las expresiones identitarias cambiantes:
de todos los actores políticos y sociales. i

Sólo de esta forma es que podríamos intentar un análisis a fondo, que nos j
permitiera ver de cerca nuestra identidad cultural, para diferenciarla clara-
mente de la identidad nacional y de las otras identidades que nos propone el
proyecto de transformación política y económica que encara el nuevo régimen.

No es propósito de este trabajo delimitar los alcances de la transforma-
ción de nuestro país; sentimos que todavía nos hacen falta muchos elementos
para poder siquiera atisbar el complejo panorama que tenemos por delante;
sin embargo, lo que sí nos queda claro es la importancia de la intersección
entre los ejes modernidad, identidad y modernización para México, así como
la certeza de que vale la pena continuar desentrañando sus posibles cruces,
con la esperanza de lograr en el proceso una mayor claridad para el camino.

Es cierto que cerrar los ojos a la globalización sería detener nuestro
desarrollo, nos condenaría al aislacionismo y al anquilosamiento; sin embar-
go, viendo en retrospectiva este proceso económico y político y sus efectos
para México durante la última parte del siglo xx, podemos observar que al
zambullimos tan de golpe en el océano de la modernidad, probablemente
perdimos de vista la otra orilla. Nos dejamos envolver por el discurso de la
globalidad olvidando los espacios de nuestra vida cotidiana, y permitimos que
paulatinamente se desplazara nuestra "cultura de lo real" (la que se sustenta
en las circunstancias de la sociedad en la que se vive y a la que se pertenece),
sustituyéndola por una "cultura imaginaria" construida a partir de la aspira-
ción de "cambiar la realidad".
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